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enavente es una ciudad relativamente 
pequeña, que en la actualidad ronda las 
veinte mil almas, y que se encuentra situada 

al noreste de la provincia de Zamora, concretamente 
en los márgenes occidentales de la extensa comarca 
de Tierra de Campos, y que en el pasado perteneció 
a la intendencia o antigua demarcación provincial de 
Valladolid, hasta que en 1833 pasó a incorporarse a 
Zamora. Es históricamente el centro de la comarca 
conocida como los Valles y uno de los centros de 
comunicaciones por carretera más importantes de 
la región. La ciudad de los condes-duques, que es 
como se conoce también a Benavente, cuenta con 
unos desfi les procesionales de gran raigambre que 
son también una expresión de la historia, del arte y 
de la sociedad local. La Semana Santa tiene aquí una 
tradicional proyección cuyos orígenes se remontan 
a más de cinco siglos.

Marco Monumental

Como cada año al llegar la cuarta luna, las 
calles de Benavente se convierten durante estos 
días en escenario improvisado por el que desfi lan 
las procesiones. Son así un retablo didáctico en 
el que el pueblo se hace partícipe del sacrifi cio de 
Cristo. Iglesias románicas, fachadas renacentistas, 
rúas medievales y plazas recoletas sirven estos días 
de marco privilegiado para apreciar y hacer sentir 
la belleza. Se puede decir, sin riesgo a exagerar, 
que la Semana Santa realza los valores espaciales 
de la ciudad. El templo mayor, la iglesia de Santa 
María del Azogue, con sus cinco ábsides de austero 
románico, se transforma, más que nunca en estos 
días, en una oración convertida en piedra. Las 
luces que iluminan este templo monumental lo 
hacen parecer como un ascua de oro que arroja su 
luz en el fondo oscuro de la noche. La fachada del 
Hospital de la Piedad viene a semejar a un gran tapiz 
bordado en piedra, donde la fi gura central es de la 
Mater Dolorosa que sostiene al Hijo, ya muerto, en 
su regazo. Por unos instantes el silencio de la noche 

primaveral parece transportarnos a un Benavente 
medieval, de gremios y seculares costumbres hoy 
perdidas, como la de situar un cofrade a las puertas 
del mismo edifi cio durante la procesión del Jueves 
Santo, para pedir por la salud pública de la Villa. 
En un tiempo en el que los habitantes de la antigua 
villa vivían expuestos a todo tipo de calamidades: 
plagas, pestes, sequías, hambrunas, etc. Es como si 
el eco de los salmos monacales del desamortizado 
y vecino convento de San Francisco, repetidos 
durante tantos siglos, llegasen aún hasta nosotros.

El fermento de la celebración de la Semana 
Santa benaventana tuvo sus inicios en los 
desaparecidos monasterios de San Francisco y Santo 
Domingo, quienes difunden las devociones y culto 
a la Pasión de Cristo, a ellos se debe la fundación de 
las primeras cofradías penitenciales. Posteriormente 
desde los siglos XV y XVI serán las propias cofradías 
quienes canalicen la religiosidad del pueblo hacia los 
desfi les procesionales, manifestaciones que vienen 
a suponer una cierta humanización de lo Divino, 
a la vez que suscitan la emotividad de las gentes 
sencillas. En los siglos posteriores las procesiones 
se caracterizan por la búsqueda de un efectismo 
barroco de las imágenes. De esta época nos ha 
llegado testimonio escrito de la celebración de 
solemnes funciones religiosas, como la denominada 
del Descendimiento, que tenía lugar en la parroquial 
de Santa María del Azogue, y a la cual debían acudir 
los miembros del Regimiento o Ayuntamiento 
ocupando un lugar preferente. También nos hablan 
de antiquísimas tradiciones, como aquella mediante 
la cual los hermanos recibían del Consistorio como 
gratifi cación, una limosna de mil maravedíes por 
sus rogativas.

En el siglo XVIII se inicia una fase de decadencia 
que se agrava durante los primeros años del siglo 
XIX, y que a raíz de la ocupación de Benavente por 
las tropas napoleónicas, ocasiona la destrucción de 
gran parte de su patrimonio económico y artístico. 

Opiniones 

Benavente, una pasión en el cruce de caminos
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La relajación de costumbres y las indisciplinas en 
las cofradías, pero muy especialmente las crisis 
económicas y las desamortizaciones, junto con el 
endeudamiento progresivo, provocan la pérdida 
de buena parte de su patrimonio económico y el 
consiguiente declive de las procesiones. A fi nes de 
la mencionada centuria la labor desarrollada por la 
Vicaría de San Millán y el clero en general, permitirá 
el inicio de una lenta recuperación. Es sin embargo 
durante la segunda década del siglo XX, cuando la 
Semana Santa de Benavente vive su mejor momento, 
con la adquisición de pasos y la incorporación de 
nuevas imágenes a sus procesiones. Todo ello gracias 
al dinamismo comercial e industrial que en aquellos 
años vive nuestra localidad, la cual obtiene en 1929 
el título de ciudad, merced a sus muchos méritos y 
por decreto de Don Alfonso XIII.

En la actualidad la Semana Santa de Benavente 
intenta recuperar el tiempo perdido tras la etapa 

de decadencia vivida en los años setenta y ochenta 
del pasado siglo. Desde 1995 se ha avanzado 
sustancialmente en la recuperación y consolidación 
de la misma, fruto del esfuerzo de las cofradías y 
sobre todo a raíz de la constitución, con el propósito 
de rescatar los orígenes y peculiaridades de este 
fenómeno religioso, cultural y social, de la Junta 
Pro-Semana Santa de la ciudad. En los últimos 
años hemos contemplado cómo las cofradías están 
vivas y evolucionan, manteniendo sin embargo 
lo esencial. Cómo el trabajo y la colaboración de 
las instituciones y entidades han permitido la 
rehabilitación de la ermita que alberga las imágenes, 
la restauración de pasos, la sustitución de mesas y 
andas, la incorporación de agrupaciones musicales 
que contribuyen al mayor esplendor de las 
procesiones, la organización de un pórtico y pregón 
de la Semana Santa, etc. Otro ejemplo de la pujanza 
y la actualidad de la Semana Santa benaventana 
es la presencia de las nuevas tecnologías, como es 

Benavente, una pasión en el cruce de caminos

Banda de CC.TT. "Santísimo Cristo del Perdón". Procesión de las Tinieblas. Benavente 2009.  Foto: Venancio Valbuena
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un magnífi co ejemplo la página web de la Junta 
Pro-Semana Santa (www.ssantabenavente.com). 
Estamos seguros de que todos los que hacen posible 
nuestra Semana Santa redoblarán sus iniciativas en 
vista de lo conseguido con su desinteresado esfuerzo.

Cofradías

Las primeras referencias a las celebraciones se 
sitúan en el siglo XIV, cuando en 1434 se menciona 
la procesión de los Ramos en la parroquia de 
Santa María de Renueva. La más antigua de las 
hermandades de la Semana Santa de Benavente es 
la Cofradía de la Santa Veracruz, la cual tiene sus 
antecedentes en los siglos XIV y XV en el culto a 
la advocación de la Cruz. Las primeras referencias 
documentales la sitúan en 1487. Tenía ésta como 
funciones principales la Exaltación e Invención 
de la Cruz, pero posteriormente, a partir del 
siglo XVI, cobra importancia entre sus cometidos 
la conmemoración del Jueves Santo con una 
procesión de disciplina. La cofradía recibía, por 
parte del Concejo benaventano, un situado de mil 
maravedíes. Ello por poner un hermano a las puertas 
del Hospital de la Piedad durante la procesión, 
con el fi n de pedir o rezar por la salud pública de 
la Villa, como ya se ha indicado anteriormente. 
Otra de las cofradías más antiguas es la del Santo 
Entierro, en la cual no podían desempeñar ofi cio 
los plebeyos. Conmemoraba esta hermandad el 
Viernes Santo con una solemne función y sermón, 
llamado del Descendimiento, que se celebraba en 
la iglesia de Santa María del Azogue. La cofradía 
del Santo Entierro acompaña la procesión en que 
la Iglesia recuerda esta Santa Ceremonia, y tuvo 
originalmente una vinculación con el gremio 
textil, muy numeroso antiguamente en Benavente. 
Entre las cofradías de más raigambre dentro de la 
Semana Santa de Benavente se encuentra también 
la de Jesús Nazareno, en la que los hermanos 
con los pies desnudos hacían una procesión en el 
amanecer del Viernes Santo, imitando los pasos 

dados por Jesucristo en su Pasión. Originalmente se 
dividían sus cofrades en dos categorías: hermanos 
de cruz y hermanos de luz. Los primeros vestidos 
de nazarenos y cargados con la cruz a cuestas y los 
pies desnudos guiaban sus pasos hasta el Calvario, 
haciendo oración en cada una de sus estaciones. 
Esta procesión y sus imágenes suscitaron una gran 
devoción entre el pueblo. Aunque su origen es más 
antiguo, ya en 1737 era habitual sacar la imagen de 
Jesús Nazareno en las rogativas públicas.

En los años de la posguerra española se produce 
una cierta revitalización de la Semana Santa y de 
las cofradías, fundándose en 1943 la Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Salud, conocida 
como del Silencio. La más joven de las cofradías 
benaventanas da culto a una imagen del siglo XVI, 
venerada desde antiguo en la ciudad, y de la que 
existen numerosos testimonios del gran fervor 
que entre los benaventanos despertó dicha imagen 
desde siempre. Rescata esta cofradía los valores 
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tradicionales de austeridad y recogimiento. La 
hermandad rinde culto a una imagen del siglo XV o 
XVI. Rescata los valores tradicionales de austeridad 
y recogimiento en un momento de especial 
dramatismo que marca toda una generación, pues 
a las heridas de una guerra fratricida venían a 
unirse el desgarro en tantas familias. En cuanto a 
sus peculiaridades destaca por la celebración de un 
tríduo y novenario en honor del Cristo de la Salud, 
que en el último día se aplica por los hermanos 
difuntos. En la tarde-noche del Miércoles Santo 
organiza la llamada Procesión del Silencio, que tras 
el solemne juramento en el templo del Carmen de 
Renueva, con una gran sobriedad y silencio inicia 
su recorrido por las calles del Benavente medieval. 
En los últimos años se potencia la participación de 
la mujer y de los niños en las cofradías, e incluso 
se crean algunas secciones al abrigo de la Cofradía 
del Santo Entierro, como son las Damas de la 
Luz y Soledad y Jesús en su entrada triunfal en 
Jerusalén. En 1998 tiene lugar la recuperación para 
la Semana Santa de Benavente de la primera de las 
secciones mencionadas, incorporándose como un 
apéndice de las cofradías de la Santa Veracruz y 
el Santo Entierro. La existencia de estas hermanas 
de la Luz, ya estaba contemplada desde antiguo en 
los estatutos de la cofradía del Santo Entierro, y 
entre sus funciones se encontraba la de asistir a la 
Procesión del Viernes Santo con derecho a ocupar un 
puesto al lado de la efi gie que les corresponda o designe 
el Alcalde Caballero. Éstas visten capa de terciopelo 
negro y, como distintivo principal llevan durante las 
procesiones, una medalla con la efi gie de su titular. 
Portan también durante el recorrido, un farolillo 
con el que alumbran y acompañan a las imágenes 
de La Soledad y de las Angustias, principalmente 
en la procesión de las Tinieblas en el Martes Santo.

Imaginería procesional

Si el capital humano de la Semana Santa 
son sus cofrades, el patrimonio lo representan su 

multitud de pasos e imágenes, labrados todos ellos 
a base de devoción y tradición. La imaginería de la 
Semana Santa de Benavente es un tanto ecléctica 
pues corresponde a épocas, estilos y calidades 
diferentes. Obedece a un patrimonio imaginero 
que se ha ido acumulando durante siglos y que 
merece ser conservado en las mejores condiciones 
y aumentado si cabe. La mayoría, ciertamente, no 
son imágenes de primera línea, pero tienen sin duda 
su mérito artístico. Algunas son anónimas, otras 
fueron ejecutadas por escultores de prestigio, las hay 
también que son obra de artesanos o entalladores 
locales que pusieron en sus gubias la mejor de sus 
voluntades. Son dignas representaciones de los 
cuadros y escenas de la Pasión y sobre todo son 
señeras de nuestra Semana Santa. Pasos e imágenes 
que el benaventano identifi ca, pues forman parte 
del acervo devocional, cultural y hasta sentimental: 

Benavente, una pasión en el cruce de caminos

Jesús Nazareno en la Procesión del Encuentro. Benavente 2009. 
Viernes Santo, junto a la iglesia de Santa María del Azogue. 

Foto: Fran Rebordinos
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El Ecce Homo, El Santísimo Cristo de la Salud, 
Jesús Flagelado (de José Luis Coomonte), El 
paso del Redopelo (grupo escultórico conocido 
como El Judío del clavo, y que es uno de los más 
representativos, data del siglo XVII y es obra del 
escultor Manuel Borja, si bien posteriormente, ya 
en el siglo XIX, la imagen de Cristo será intervenida 
por el escultor zamorano Ramón Álvarez), Jesús 
Nazareno (imagen del siglo XVIII, obra de Antonio 
Prieto), Virgen de la Soledad, Nuestra Señora de las 
Angustias, Jesús camino del Calvario, La Dolorosa 
(imagen conocida como la Dolorosa de Bobillo), y 
que junto con La Oración del Huerto y El Yacente, 
son obras todas ellas del escultor valenciano Pío 
Mollar. Otras obras destacadas son la Cruz guía, 
La Verónica, La Crucifi xión (conocido como Paso 
de los Gitanos, por ser portado antiguamente y 
durante muchos años por hombres de esta etnia), 

Jesús en la borriquilla, San Juan y La Virgen camino 
del Sepulcro (de Ricardo Flecha), Jesús Resucitado, 
etc.

La función de las procesiones es transmitir 
un sentimiento religioso al pueblo sencillo, 
representando un guión, que en esencia es siempre 
el mismo: el relato evangélico de la Pasión. Se trata 
de armonizar el mayor realismo del dolor con la 
versión evangélica. El pueblo apostado en calles y 
plazas espera paciente el paso de las imágenes. Hay 
en ello unos ojos expectantes y una ciudad que reza. 
Hay en estos días una búsqueda sencilla de Dios, 
en lo que está más cerca del hombre. Esculturas y 
pasos son una expresión del dolor y de la tragedia, 
pues la Semana Santa de Benavente tiene mucho 
de resabios medievales, de penitentes y de mujeres 
pregando detrás de las imágenes, de Cristos 

Benavente, una pasión en el cruce de caminos

Santísimo Cristo del Perdón. Procesión de Oración y Sacrifi cio 2008.  
Foto: Archivo Junta de Cofradías de Semana Santa. Pedro J. Muñoz Rojo.
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Juan Carlos de la Mata Guerra
Historiador de la Junta 

Pro-Semana Santa de Benavente

hieráticos y agonizantes, de nazarenos arrastrando 
pesadas cruces por empinadas cuestas y calles 
angostas. Son las imágenes llamadas de devoción 
las que suscitan la piedad del creyente. Hacia ellas 
miramos en los momentos difíciles y en las horas 
de afl icción: Santísimo Cristo de la Salud, Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, La Dolorosa. Encarnan 
profundas creencias y devociones que se transmiten 
de generación en generación. Son en defi nitiva 
imágenes que componen las bellas estampas de la 
religiosidad popular.

La Banda del “ Santísimo Cristo 
del Perdón”  también en Benavente

Desde hace diez años la “Banda de Cornetas 
y Tambores Santísimo Cristo del Perdón” de 
la Cofradía de La Pasión de Valladolid, con su 
intervención en la procesión de las Tinieblas en 
el Martes Santo, contribuye en cierta forma con 

su aportación al esplendor y realce de la Semana 
Santa de Benavente, donde su valorada calidad 
musical y participación se ha convertido ya en 
clásica. La localidad zamorana y sus cofradías 
se esfuerzan por mostrar cada año la vigencia y 
pujanza de unas celebraciones y procesiones con 
más de cuatrocientos años de antigüedad. Se trata 
de vivir también cada año una tradición, ya que 
por las fi las de todas estas congregaciones y sus 
procesiones han pasado, a lo largo de los tiempos, 
cientos de cofrades que portaron sobre sus hombros 
la gran responsabilidad de perpetuar y salvaguardar 
la solera, historia y tipismo de una costumbre 
inmemorial sustentada sobre pilares de religiosidad 
y cultura. Este año de nuevo y una vez más, al 
aproximarse la primavera, también en Benavente 
se nos descubrirá el drama humano y divino de 
Cristo, pero también el mensaje de esperanza de su 
Resurrección, porque el testimonio de Cristo está 
siempre de actualidad.
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